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ESTUDIOS SOBRE LA ECONOl\UA SOCIAL
DE MERCADO (*) (**)

LA ECONOMIA SOCIAL DE MERCADO TRAS UNA DE CADA
DE EXPERIENeIA (1)

I

Desde 1948 se ha hecho el ensayo. en la República Federal
Alemana, de una nueva forma de ordenación económica: la
economía social de mercado. Si hoy, tras una década, quiere
hacerse un examen de sus resultados. esto no puede consistir
en una apología de sus éxitos visibles. Es más interesante [uz­
gar si después de diez años de estar en vigor esta nueva orde­
nación económica, resulta justificada la pretensión intelectual
con que en su día se presentó la economía social de mercado;
con este criterio debe ser examinada la política ec.onómica prác­
tica de los últimos diez años.·

l. Sobre la génesis de la economia social de mercado.

Cuando la economía social de mercado fué declarada pro­
grama oficial de polítiea económica en la República Federal
Alemana, estaban de tal manera en primer plano las tareas
prácticas de la reconstrucción, que fué necesario descuidar de

(") De la Revista de Economía "Moneda y Crédito". Madrid, Di·
ciembre 1961. NI? 79.

(**) La versión española de este artículo ha sido realizada por Lu-
@sBcluh. .

(1) Conferencia pronunciada ante la Aeademía, de Administración de
.Colonia, el día 16 de abril de 1959.
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momento el esfuerzo para establecer sus bases teóricas. En esto
se diferencia la economía social de mercado, por ejemplo, del
socialismo y especialmente del marxismo. Los partidarios del.
socialismo han llenado bibliotecas enteras. La economía social
de mercado sólo ha emprendido una tarea: ha sufrido una gran
prueba, y hoy hay que examinar si el éxito que ha coronado
este ensayo justifica, aparte de los resultados materiales, una
ambición intelectual.

Sobre la cuestión del origen de. la expresión "economía
social de mercado", hay que decir, ante todo, que una parte de
la crítica vio en ella solamente un sloqam. acertado, una frase
feliz, que sin duda había de gustar a los electores. Esta crítica
es superficial, porque la economía social de mercado es la rea­
lización de una concepción económica y político-social. Tal vez
este error procede de la aparente sencillez de esta idea, en la
cual, lo social, que generalmente se ha considerado como una
ventaja de la dirección de la economía, aparece enlazado con
la economía de mercado. .Alfred Weber se ha lamentado en un
trabajo de que los socialistas hubieran dejado escapar este tér­
:mino. Ocurre, sin duda, que tras esta expresión, aparentemente
sencilla, existe un campo de procesos intelectuales teóricos, y
no debe caerse en la creencia, tan corriente en Alemania, de
que la simplicidad significa una objeción contra una idea.

Cuando se exploran las raíces intelectuales de la economía
social de mercado, se ve que procede de la economía neoliberal,
es decir, que aquella renovación de la ciencia económica que
ha señalado la importante función del principio de la eompe­
tencia, y al mismo tiempo ha intentado crear una forma del
orden de la competencia, distinta de la del viejo liberalismo,
siguiendo las directrices de Walter Eucken y de Franz Bohm,
Pero esta idea del neoliberalismo, que esencialmente arranca
de la concepción del orden de la competencia como una ta­
rea •del poder público, no llena por completo lo que ha de
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entenderse por economía social de mercado. Mientras que la
teoría neoliberal se apoya principalmente en la técnica de
la política de la competencia, el principio de la economía social
de mercado es una idea. comprensiva que encuentra aplicación
no sólo en el ámbito de la competencia, sino en todo el ámbito
de la vida social, en la política económica, como en el Estado.
Por consiguiente, se propugna un nuevo estilo económico, en­
tendiendo por estilo un sello común que caracteriza a todos los
sectores de la política económica y de la vida social. En este
sentido, la idea de la economía social de mercado es considera­
blemente menos técnica que la idea del neoliberalismo ; incluye,
en sus posiciones sobre los problemas del mundo actual, con­
sideraciones sociales que no están contenidas en la estructura
puramente técnica de una ordenación de la competencia.

A las omisiones de la publicidad alemana se debe que al
tratar del éxito externo de la economía social de mercado se
haya descuidado el estudio de los procesos intelectuales teóri­
cos que le sirven de base. Como excepciones figuran solamente
algunas entidades que no tienen carácter marcadamente cien­
tífico, económico o político-económico, y cuya esfera de in­
fluencia es, por consiguiente, limitada.

2. Economía. de mercado y neoliberalismo.

De la misma manera que el neoliberalismo, la idea de la
economía social de mercado arranca de una afirmación de la
economía de mercado, de las fuerzas de competencia activas en
ella, del despliegue de la energía personal y de la realización
de la libertad eeonómdca. En la economía social de mercado, e

la meta de la realización de un orden de mercado se enlaza
COn la demanda de que la economía de mercado se llene al mis­
mo tiempo de contenido social, lo cual corresponde a una exi­
gencia de nuestro tiempo.
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A esta meta sociai puede llegarse, con la economía de
mercado, de muy distintas maneras. La solución más sencilla
consiste en la comprensión de que una economía de mercado
que funciona bien, trae por sí sola ventajas sociales a través
del estímulo de la producción, del aumento del rendimiento
y de la elevación del nivel de ocupación. Cuando se considera
la paralización de la vida económica en los años anteriores a
1948, no 'puede abrigarse ninguna duda de que solamente la
puesta en marcha de la economía de mercado trajo consigo
ventajas sociales. Todo lo que se produce adicionalmente sig­
nifica -dada una determinada distribución- una ventaja para
los consumidores; los puestos de trabajo nuevamente creados
son una ventaja para los trabajadores; la expansión es una
ventaja para la juventud que se dirige a nuevas profesiones;
la estructura de la economía de mercado constituye una ven­
taja para todas las iniciativas que desean ocuparse en las más
variadas formas de empresa. Ya el neoliberalismo ha señalado
el hecho de que la economía de mercado, con su solo funcio­
namiento técnico, contiene un considerable progreso social co­
mo subproducto -por así decirlo- de las funciones de esta
economía.

Con la afirmación de que al lado de los procesos de mer­
cado existen la sociedad y el Estado, como realidades impres­
cindibles, la concepción de la economía social de mercado tras­
ciende la del neoliberalismo, Aquélla reconoce que junto a la
exigencia de dar libertad de movimientos a la producción, exis­
te la necesidad de establecer seguridades sociales en un orden
estatal. El Estado, a través de su política. económica, lleva a
cabo intervenciones y distribuciones sociales que, sin embargo
-y ésta es, en esencia, la idea fundamental-, se realizan den­
tro del sistema de la economía de mercado, y están sometidas
a la norma fundamental de la conformidad con el mercado; de
manera que, tras el engranaje de la política. económica estatal,
esté visible el mecanismo del funcionamiento del mercado, que
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éste no resulte perturbado y que, cuando sea posible, sea per­
feccionado.

De esta sencilla. definición de la economía social de mer­
cado se desprende claramente que en ningún modo implica una
condena de la política económica estatal, 10 <mal se deduce
también de la política económica realizada prácticamente en la
última década. La meta de la economía social de mercado, en
el sentido más amplio, es, en una época de sociedad de masas
y de dirigismo, combinar un sistema de libertad de trabajo con
tareas sociales.

No debe olvidarse cuál era la situación hace diez años. Du­
rante décadas, la política económica estuvo dominada por la
idea de que el progreso social y la seguridad social sólo podían
ser garantizados mediante una amplia dirección de la econo­
mía. En los comienzos de la economía social de mercado se
consideraba por muchos como una paradoja que el concepto
de economía de mercado se enlazase con el epíteto "social".
Esta nueva formmlación parecía destinada a desafiar ideas pro­
fundamente enraizadas en amplias zonas de la opinión públi­
ca. No se comprendía que un sistema libre, como tal, ofrece las
mismas posibilidades para una política económica socialmente
orientada, porque en el pasado, una gran parte de las medi­
das de política social habían ido enlazadas con intervenciones
contra el mercado. La economía social de mercado significa,
por consiguiente, el intento de enlazar, en las modernos socie­
dades de masas, la libre iniciativa económica y la libre compe­
tencia, con las concepciones sociales que deben ser considera­
das, en nuestro tiempo, como supuesto indispensable de la exis­
tencia estatal y social.

3. Economía social de mercada, 1tna n1t8Va síntesis.

Hay que contestar ahora a la pregunta de qué se ha con­
seguido en la última década con la ayuda de esta concepción
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de la economía social de mercado. Ante todo, hay que aclarar
. si fué acertado construir el sistema de la economía social de

mercado, por decirlo así, sobre una tal mezcla o combinación,
o si hubiera sido preferible crear exclusivamente un orden de
competencia -como aconsejaba la concepción primitiva del
neoliberalismo- y con ello considerar solucionado el problema
político-económico.

Las experiencias en Alemania han mostrado que por im­
portantes que sean los esfuerzos para lograr un orden de com­
petencia que funcione (por ejemplo, con la ayuda de una ley
de carteles), sin embargo, el problema total no puede solueio­
narse con la creación de tal orden de competencia. Es necesa­
rio un sistema de política económica forzosamente más com­
plejo.

Como a veces la economía social de mercado se considera
como otra forma del viejo inte.rvencionismo, hay que afirmar
que esta objeción no está justificada. En la última década hu­
bo que tener en cuenta que una serie de sectores no podían
ser encuadrados rápidamente en la economía de mercado y
correspondientemente transformados. Entre ellos hay que men­
cionar el comercio exterior, que en los primeros cinco años
estuvo tota1metne dirigido, y también el mercado de capitales,
la agricultura y la vivienda. Algunos de estos sectores, por
ejemplo, el comercio exterior, han sido incluidos muy pronto
en la economía de mercado; el mercado de capitales, solamente
en los dos últimos años ha sido capaz de funcionar con arre­
glo a las normas de la economía de mercado; la agricultura es
todavía un caso excepcional, y -respeeto de la vivienda, se es­
tán discutiendo las formas de su encuadramiento en la econo­
mía de mercado.

Pero estos sectores no están completamente separados del
sistema económico establecido. También ellos están influidos por
las fuerzas de la economía de mercado. No se explicaría la nota­
ble construcción de viviendas si tras ella no estuviera la capaei-
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dad de una industria constructora, esencialmente organizada con
arreglo a las normas de la economía de mercado. Asimismo la
situación de la agricultura alemana ha mejorado con la eleva­
ción del poder de -compra del consumidor alemán.

Este aspecto técnico del éxito de la economía social de
mercado debe aquí ser indicado solamente. Más importante es
examinar hoy, después de diez años, qué significa esta década
espiritualmente.

Es innegable que en estos diez años ha tenido lugar una
rehabilitación de la competencia. Al principio de esta década
era considerada todavía con gran desconfianza. Los contingen­
tes y los controles eran, desde 1933, corrientes en toda la eco­
nomía alemana. Con frecuencia se consideraba la eliminación
de la "libre competencia como la medida del éxito de lapolí­
tica económica. Esta década ha demostrado que la competencia,
en un país como Alemania ,es la condición ineludible para una
nueva organización de todas las fuerzas. .

La palabra "eompetencia" suscita siempre cierta inquie­
tud; tiene, sin duda, considerada sociológicamente, algo de ca­
rácter de lucha, y la expresión "competencia ruinosa" se es­
capa con frecuencia de los labios de los, representantes de gru­
pos de intereses. Pero en esta década. se ha revelado un aspecto
de la competencia, que es también típico del deporte, en el
cual la lucha está sostenida por un espíritu de solidaridad en­
tre .los deportistas. Se ha demostrado que la competencia no
es sólo una cosa ocasionalmente incómoda para aquél que es
objeto de ella, sino que también hay en la misma una función
solidaria que, finalmente, a través de otros servicios de la com­
petencia, beneficia a todos, incluso a los que la sufren. Se ha
convertido en problema .eentral el de hasta qué punto se
está preparado a reconocer este sentido general de la competen­
cia, para verla con otra luz. Sobre todo, en una economía en la
cual se ha logrado, como en la alemana en la última década,
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mantener constantemente el desarrollo y la expansión, la compe­
tencia se ha movido dentro de unos límites que permiten con­
templarla en su beneficiosa función social, y reconocer y apre­
ciar que es realmente un medio esencial e indispensable para
realizar el progreso en nuestra sociedad.

4. La 1mídad de estilo.

La política social de mercado ha traído la concepción de
una política económica unitaria. Un progreso esencial reali­
zado en los últimos diez o quince años consiste en la idea de
que la política económica ha de concebirse como una unidad.
Esta exigencia se realiza de una manera concreta en la orga­
nización de los lVIinisterios, mediante la institución de seccio­
nes encargadas de vigilar el mantenimiento de la línea político­
económica general. De su trabajo no puede prescindirse ya
en una moderna política económica.

La política económica exige diariamente nuevas decisiones.
Si éstas se tomasen en virtud de iniciativas personales, proba­
blemente el perfil de la ordenación económica quedaría pronto
confuso. ASÍ, pues, desde un punto de vista pragmático, la
economía dirigida tiene normalmente una ventaja orgánica. Se
impone automáticamente, por decirlo así, en virtud de la Ley
de Gresham,por ser la forma peor, mientras que la otra -me­
jor- forma es más exigente y sólo puede ser mantenida me­
diante un esfuerzo decidido de coordinación de la política eco­
nómica.

La necesidad de practicar la política económica como una
unidad se hace patente, sobre todo, en la esfera internacional.
El gran complejo del comercio mundial no podría ser regu­
lado si los Estados se limitasen a acuerdos bilaterales entre
ellos, y si al lado de éstos no existiese el sistema de las gran­
des decisiones fundamentales eoutenidas en el GATT, en la
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ÜECE, en la Comunidad Económica Europea y en otras orga­
nizaciones europeas.

Sin embargo, también en la esfera nacional, una política
econ6mica sólo puede mantenerse si no resuelve cada proble­
ma separadamente. Los grupos de intereses tienen tendencia
frecuentemente a presentar sus deseos referentes a la importa­
ción desde el punto de vista de la absoluta necesidad. Por com­
prensible que esto resulte, olvidan estos grupos que un país que,
como la República Federal.Alemana, está íntimamente enlaza­
do con los mercados mundiales, ha de realizar importaciones
cuantiosas a fin de estimular la exportación. La regla de que
el mejor fomento de laexportaci6n es la libertad de importar,
es una de aquéllas verdades económicas sencillas que conservan
siempre su validez y que constituyen un buen criterio para juz­
gar problemas de política econ6mica.

El carácter-fundamental, la unidad de la política econ6­
mica es la mejor defensa que pueda tener el interés general.
Por esto es muy acertado que la política económica alemana, .
bajo la dirección del ministro Erhard, haya dado un lugar
preferente precisamente a esta idea de unidad. Ello no excluye
el reconocimiento de que hay que intervenir en algunos secto­
res, como se ha hecho en gran escala en los últimos años. Sin
embargo, es preciso que exista coincidencia de opiniones en
aquellos puntos que constituyen, por así decirlo, el núcleo cen­
tral de la economía de mercado, y los restantes sectores deben
ser tratados en forma tal que se adapten todo lo posible a la
norma fundamental de la conformidad con el mercado.

Bajo el signo de la economía social de mercado, la política
econ6mica alemana no ha sido, en modo alguno, dogmática.
Un gran número de intervenciones en la economía de mercado
ha tenido éxito. Hia habido una fuerte tendencia a observar
que la política económica no es químicamente pura y a poner
en duda) como consecuencia) su carácter de economía de mer-

181



REVISTA DE ECONOMÍA y ESTADÍSTICA

cado. Sin embargo, la experiencia ha demostrado que la eco­
nomía de mercado puede resistir buen número de medidas
disconformes con el mercado, sin perder su carácter; por
ejemplo, la especial regulación de la agricultura o de los
transportes no ha perturbado en modo alguno la capacidad de
funcionamiento de la economía de mercado. Mientras la mar­
cha general de la economía tenga carácter unitario, es decir,
de economía de mercado, es posible tolerar también otros prin­
cipios en determinados sectores. Así, en los últimos años han
tenido lugar muchas intervenciones de carácter político-social.
La cuantía del gasto con este destino, que alcanza hasta el 40
por 100 del presupuesto federal, muestra que este presupuesto
social depende de la productividad de los restantes sectores
organizados con arreglo a la economía de mercado. La econo­
mía social de mercado ha mostrado también que el empleo se­
cundario qe las rentas está enlazado con el círculo primario de
producción de las mismas. Además ha sido posible en la Re­
pública Federal Alemana realizar considerables intervenciones
sociales mediante redistribuciones de rentas, sin alterar el ca­
rácter de la economía de mercado; pero precisamente esta mar­
cha general de la economía de mercado ha sido la base para
la aportación que ha logrado realizar también en el orden so­
cial. En los sistemas de economía dirigida -solo necesitamos
mirar hacia el .Este- los resultados de orden social son siem­
pre mezquinos, a pesar de que se les empuja con fuerza hacia
un primer plano. Pero incluso con la mejor voluntad, su ele­
vación no sería posible, porque la corriente primaria de ren­
tas, de la cual depende todo, es demasiado escasa.

5. Hesuliado« de l'a; economui social de mercado.

Los resultados espirituales de la economía social de mer­
cado deben ser considerados como más importantes que las ele­
vadas cifras logradas en la producción, el Comercio Exterior
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y la Renta Nacional, pues con este nuevo estilo económico se
ha conseguido afianzar fuertemente la República Federal Ale­
mana. Se trata no sólo de un éxito económico, sino también
-en el mareo de la política europea- de un éxito político.
En el sitió que podía considerarse más peligroso, ha surgido
un Estado que en corto-tiempo ha logrado consolidarse econó­
micamente.

Además, con la elevación del nivel de vida en la Repúbli­
ca Federal, en los últimos años, ha tenido lugar una fuerte
democratización del consumo que ha hecho que los modernos
artículos de consumo (aparatos de :televisión y de radio, ne­
veras, lavadoras, aspiradoras, ete.) se han convertido casi ins­
tantáneamente en objetos de consumo de capas de población
muy amplias. Este proceso de democratización y de nivelación
del consumo no es todavía, en sus futuras eonseeueneias socia­
les, del todo conocido. Hoy está abierto a todas las clases el
acceso a los más modernos bienes de este mundo. Si bien varia
su calidad, tienen todos la misma forma. Tratándose de un te­
levisor, ¡, qué importancia tiene que esté montado sobre un gran
armario o sobre un pequeño mueble 1 La emisión que aparece
sobre la pantalla es la misma. La función del aparato es la
misma. Sob-re los aparatos de radio puede decirse algo pareci­
do, y asimismo sobre automóviles, pues el coche pequeño co­
rrerá pronto tanto como el coche grande puede correr hoy. La
distancia, la diferencia entre las posibilidades de consumo se
reduce, sin duda alguna. En este proceso, la mo~a no afecta,
como en los siglos XVII y XVIII, a una pequeña capa social
superior, sino que alcanza a capas extensas.

Otro resultado de la economía social de mercado es la
creación de plazas de trabajo, La agregación de unos seis mi­
llones adicionales de hombres al proceso del trabajo es sola­
mente un aspecto de este proceso; el otro es que los trabajado­
res tienen hoy una seguridad de ocupación mucho mayor que la
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que tenían. Este cuadro no queda alterado por las pequeñas
oscilaciones ocasionales y las consiguientes rea:cciones; en los
últimos años, la política, económica ha estimulado la expansión
en tal foma.: que' la gran masa de las plazas de trabajo ha
podido ser asegurada contra violentas oscilaciones coyuntura­
les, y de esta manera ha podido garantizarse Un elevado nivel
de firmeza.

:Son dignos de mención algunos procesos de los últimos
tiempos: la eliminación de la fatiga en el trabajo y el acorta­
miento de la jornada, procesos que juntamente con el creciente
nivel de vida, conducen a una permanente desproletarización
en la República Federal Alemana.

Si bien no han podido alcanzarse plenamente todas las me­
tas de la eeonomía social de mercado, hay que afirmar, en
cambio, que se ha logrado estimular la expansión. Si esta ten­
dencia a la expansión puede asegurarse en el futuro, las me­
tas de la economía, social de mercado se alcanzarán plenamen­
te, sin duda, en los próximos años. Se ha demostrado que nues­
tro actual sistema técnico industrial logra solucionar el proble­
ma del abastecimiento de las naciones industriales, incluso en
el caso de aquéllas cuya posición en cuanto al abastecimiento
de las materias primas es plenamente desfavorable.

6. Á?'g1t11Mrntos contra la economía SOC1lll de mercado

Todos estos son resultados de carácter espiritual de la
economía social de mercado, que no pueden pasar inadverti­
dos a sus críticos. Pero una parte de estos afirma que la eco­
nomía social de mercado es un sistema sin profundidad inte­
lectual. .con ello se quiere decir que carece de las bibliotecas
que la erudición socialista puede ostentar. Sin embargo, tras
la economía social de mercado está la concepción del neolibe­
ralismo, de cuya fundamentación científica no puede dudarse.
Por consiguiente, no es simplemente un lema de carácter prác-
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tico y propagandístico, un siooom, sino una concepción político­
económica auténtica que puede pretender que se la valore rec­
tamente.

Con más frecuencia en los últimos años, frente al creciente
nivel de vida, se ha esgrimido el argumento de que la econo­
mía social de mercado entrega a los hombres -en nuestro ca­
so, por consiguiente, al pueblo alemán- al materialismo. ITa ha­
bido grandes debates sobre si una nevera, o una motocicleta,
o un Mercedes influyen moralmente sobre los hombres. Sin du­
da, existe una tendencia materialista a un aprovisionamiento
de bienes cada vez mayor, y seguramente la constanteereación
de nuevos bienes aumenta la codicia y la inquietud entre los
hombres. Sin embargo, si se contemplan las cosas con más
profundidad y realismo, se comprueba que, precisamente me­
diante 'el desplazamiento desde un nivel de vida más bajo a
otro más elevado, esta política económica ha actuado en el sen­
tido de la distensión; pues apenas puede imaginarse mayor
distensión que la que produjo la consolidación interna de la
población, en la República Federal Alemana, amenazada por
el comunismo, consolidación relacionada sin duda con la fir­
meza y los triunfos de la política económica. Por esto ha de
irse con cuidado con la crítica de este orden económico desde
el ángulo teológico, pues tam1bién desde él se han lanzado re­
proches que mejor podrían dirigirse a otros blancos. Final­
mente, la única misión de la política e.conómica es mejorar el
aprovisionamiento de la población, y sería erróneo señalarse
otra meta.

Hay que afirmar que la economía social de mercado no es
un experimento que no pueda repetirse. Es más bien una solu­
ción que, en una u otra forma, es obligatoria para todos aque­
llos Estados que intentan, sobre la base de la libertad perso­
nal, .política y económica, alcanzar al mismo tiempo metas so­
ciales. En el fondo no es sólo la República Federal Alemana,
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sino todo el mundo libre, quien. se enfrenta con la- tarea de
enlazar el orden liberal con la protección social. Por ello, la
economía social de mercado practicada en la República Fede­
ral puede servir como ejemplo de una posibilidad de solución;
como síntesis auténticamente constructiva de estos dos objeti­
vos ha superado otros intentos de solución, como el del socia­
lismo laborista, el del socialismo liberal o el del liberalismo
en sentido antiguo. Además, la prueba de la economía social
de mercado ha tenido lugar en las condiciones más duras, pues,
sin duda, nada era más difícil que el problema que la eeono­
mía social de mercado tuvo que resolver a partir de los años
1948 "sr 1949.

7. La. economia social ele mercado, hoy.

Ninguna tarea político-económ!ica puede considerarse con­
cluída si pretende perdurar en la vida política. Por ello parece
necesario que en nuestros esfuerzos para aclarar el sentido espi­
ritual de la economía social de mercado busquemos nuevas ta­
reas. Al principio, la economía ocupaba el primer plano; hoy,
incluso en las discusiones políticas, los temas de política social
ocupan el primer lugar. Se discuten problemas de estructura qe
la empresa, de la formación de. propiedad en amplias capas
de la población, del estímulo del ahorro, etc.; se estudia la po­
sibilidad de influir en el grado de concentración y también la
cuestión de hasta qué punto la protección de la empresa peque­
ña y mediana pertenece a la concepción social.

La economía social de mercado sólo conseguirá afirmarse
si emprende nuevas-tareas, tanto en la esfera económica como
en la social. A través del desarrollo de la última década, una
cosa se ha visto clara. en el terreno económico: el que podemos
llamar problema estático de la producción y la distribución de
los bienes, puede considerarse fundamentalmente solucionado, o
solucionable en el futuro próximo. Se ha demostrado que en
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un número de años relativamente pequeño puede restablecerse
la plena capacidad de funcionamiento de un Estado industrial,
y resultaría instructivo y útil meditar sobre el hecho de la
medida en que podemos hoy ser dueños de nuestros medios téc­
uicos si realizamos una política económica adecuada.

Todavía no está solucionado en la República Federal Ale­
mana y en Europa el problema de asegurar la estabilidad de
la coyuntura. Es cierto que la experiencia de la República Fe­
deral ha mostrado que es posible, mediante programas de po­
lítica coyuntural, mantener la expansión constantemente en
marcha. La economía social de mercado necesita ser protegida
contra las oscilaciones violentas, por una estabilización institu­
cional de la coyuntura. Ello 'Será, teóricamente, tanto más ne­
cesario cuanto más superada, esté la escasez y cuando surja
.una economía en la cual la abundancia amenace convertirse
en un verdadero problema.

. Sin embargo, la economía social de mercado no sólo se en­
laza con la política económica interior, sino que además esta
concepción puede actuar hacia el exterior. En la última década,
la idea de la economía social de mercado ha suscitado gran in­
terés en el extranjero. Los autores alemanes han declarado que
este programa no es ningún artículo de exportación. No es pre­
ciso decidir si era necesaria esta afirmación. Pero si se trata
de una solución espiritual avasalladora, resulta lógico que otros
Estados intenten ir por este camino y encontrar, a su manera'
soluciones de índole parecida.

Al mismo tiempo, la concepción de la economía social de
mercado es también aplicable al orden internacional. Aquí pue­
de observarse un proceso que, en cierto sentido, está relaciona­
do con el que tiene lugar en el interior de los países y que an­
teriormente fué designado como rehabilitación de la competen­
cia. Hay que consignar que las fronteras, los antagonismos
económicos internacionales que venían a, ser el equivalente de
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la lucha de clases y de la competencia ruinosa en el interior
de los Estados, no hau sido sentidos, en el marco de la expan­
sión económica europea, como lo habían sido en el pasado. Tam­
bién en el orden internacional ha aumentado la comprensión
del significado de la competencia y de la posibilidad de tole­
rarla incluso en un gran espacio. Así, por ejemplo, el desa­
rrollo de la integración europea está caracterizado por una va­
loración positiva de la competencia. Es importante darnos cuen­
ta de este cambio. La funeión solidarizadora de la competencia
aparece claramente, y los Estados ven la posibilidad de con­
templar sus fronteras, que anteriormente eran fronteras polí­
tico-económicas, 11.0 tan definitivas como las consideraban antes.

Al mismo tiempo las relaciones internaeionales han sido
reorganizadas en la última década, no ciertamente desde el pun­
to de vista de la economía. social de mercado, pero sí desde
el de la economía de mercado. Para la política de la República
Federal Alemana fué una ayuda considerable que los princi­
pios implantados en su interior coincidieran con los declarados
obligatorios para la organización internacional.

Si en Europa practicamos con éxito la economía social de
mercado, debemos al mismo tiempo transmitir .a los demás paí­
ses la responsabilidad respecto a los problemas sociales que ex­
perimentamos en los nuestros, para los cuales hemos encontra­
do soluciones en la medida de lo humano. Es posible que la
extensión de la economía social de mercado a los otros Estados
europeos suscite una mayor comprensión de la necesidad y de
los problemas del fomento de las naciones subdesarrolladas.
Todavía se practican con frecuencia, frente a ellas, los méto­
dos de política comercial defensiva, adoptados con remordi­
mientos de conciencia. Estos remordimientos han hecho que en
los últimos tiempos se hayan concedido grandes créditos a los
países subdesarrollados.
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En vista del ejemplo alemán, habría que examinar si, para
el fomento de estos países, no podría escogerse un método igual
o similar, que no siguiera el camino de los Estados socialistas,
en los cuales se fuerza unilateralmente el desarrollo de la in­
dustria pesada, en detrimento del nivel de vida de la pobla­
ción. La economía social de mercado en la República Federal
Alemana no ha conocido una tal precedencia de un sector, y
gracias a ello ha logrado el resultado tal vez paradójico de
elevar simultáneamants el nivel general de todos los sectores.
Esta es la receta que debe ser aplicada a muchos países sub­
desarrollados: hay que hacerles comprender que con grandes
centrales eléctricas y Altos Hornos no se consigue tanto como
con la liberación de la competencia y de las fuerzas eeonómi-.
cas del mercado. Nos encontramos, sin embargo, con la difi­
cultad de que en estos países el deseo de aplicar tales princi­
pios es muy escaso. Pero precisamente las más recientes discu­
siones sobre el fomento de los países subdesarrollados mues­
tran que en ellos estarían indicados métodos análogos a los apli­
cados en Alemania Occidental.

En resumen, hay que decir: la economía social de mercado
no está legitimada solamente por su éxito; es más bien una
construcción político-económica, el ensayo de un estilo nuevo,
una síntesis de las ideas sociales de nuestro tiempo y de las li­
berales. Junto al desarrollo ulterior de la política económica
está la tarea de examinar el gran número de problemas que la
economía social de mercado tiene hoy planteado. El proceso se
desarrolla de forma tal que rápidamente pued-e ser solucionado
uno u otro problema. ¡, Quién habría pensado que, por ejemplo,
el mercado de capitales, que parecía un problema insoluble, de
repente volvería a ser capaz de funcionamiento y daría lugar
a una situación de economía de mercado relativamente clara e
inequívoca ~

Es cierto que no debemos hacer de la economía social de
mercado un concepto estéril, ni" debemos contentarnos con lo
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alcanzado. Detrás de ello hay una nueva tarea: comprender
el problema social. También el Estado debe considerar cuál
es, en este proceso, la' misión de las instituciones públicas, de
los pequeños muncípios, de las ciudades. Por un lado, es inne­
gableque las necesidades de los hombres están hoy mejor sa­
tisfechas; por otro lado, hay que reconocer que la industriali­
zación progresiva y el desarrollo del tráfico han creado inquie­
tud e intranquilidad. Por el lado de las mercancías se ha pro­
ducido una distensión; por el lado social quedan problemas por
resolver. Las tareas metaeeonómícas de nuestra política econó­
mica aquí sólo pueden 'Ser indicadas. Ropke ha hablado dé
"Más allá de la oferta y la demanda"; Rüstow, de una puri­
ficación de la situación vital. Es tarea nuestra colocar a los
hombres, que ahora están mejor alimentados y tienen más tiem­
po libre, en un ambiente adecuado. Frente a una indudable
mejor satisfacción de las necesidades existe también, sin duda
alguna, una amenaza contra el espacio vital del individuo. Hay
que descubrir nuevos caminos para impedir que el tráfico y la
industria modernos invadan y destrocen la intimidad del hom­
bre. Cada vez es más cierto que con el progreso de la produc­
ción de automóviles, el tráfico perturba en forma creciente el
primitivo espacio vital orgánico del hombre, y las ciudades
no son ya albergues adecuados para los hombres. En la forma­
ción de un ambiente humano, en la. formación de las relaciones
entre la ciudad y el campo, entre los barrios residenciales y
los centros de trabajo, en el trazado de las líneas de comunica­
ción, en la formación de las relaciones entre el hombre y la
naturaleza, se nos ofrece una magna tarea. Tras la solución
del problema del abastecimiento humano, se. plantearán a una
política de economía social de mercado, muchos problemas eco­
nómicos y sociales.

Nos encontramos hoy frente a una segunda fase en la con­
cepción de. la economía social de mercado: aparece a nuestra
vista una oleada de problemas que reclaman solución. En el
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primer plano no figura el aprovisionamiento en bienes de con­
sumo, sino más bien la formación ponderada y humana del
ambiente social y natural, la cnal todavía no ha sido afectada
por la política de nuevo estilo. Tras ·la prueba de una década,
no debemos darnos por satisfechos con los indiscntibles éxitos,
sino transportar la economía social de mercado, equipada con
piezas nuevas, a una nueva fase. Los problemas con que nos
enfrentamos no son menores que los que pudieron ser solueio­
nados satisfactoriamente. -

Ir

LA SEGUNDA FASE DE LA ECONOMIA SOCIAL DE MERCADO.
COMO PUEDE COMPLETARSE MEDIANTE UNA NUEVA

POLITICA SOCIAL

l. El pumio de partida.

Todo programa polítieo-económieo necesita, tras una fase
de experimentación, un examen crítico de lo logrado y de lo
que ha de lograrse en el futuro. Las directrices político-econó­
micas no pueden valorarse separadamente de sn situación en el
tiempo. Cumplen sn misión más perfectamente cuando son la
necesaria respuesta a la pregunta de un determinado momento
histórico. Así, el programa de la economía social de mercado
se formó en el tiempo comprendido entre el fin de la guerra
y la reforma monetaria alemana. Bajo el signo de esta idea
directiva ha estado desde entonces la política económica ale­
mana, que ha realizado el ensayo de poner de acuerdo la li­
bertad personal y la seguridad social, sobre la base de una
economía de libre competencia. La situación en el año 1948 es­
taba caracterizada por una parálisis económica, a la cual ha­
bíancontribuído tanto las destrucciones bélicas como los daño­
sos efectos de una inflación reprimida. Los problemas elemen-
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tales de abastecimiento y producción, el restablecimiento de los
mercados interiores de mercancías y capitales, la creación de
una nueva confianza en el dinero y la integración de la Repú­
blica Federal Alemana en una economía mundial restablecida, .
eran los problemas más patentes que debían ser solucionados
para eliminar la miseria y la escasez.

Hoy ya no se discute, ni siquiera por los enemigos de la
economía social de mercado, que se ha eonseguído, en medida
sorprendente, encontrar una nueva base para la existencia ma­
terial de nuestra nación. En algunos momentos se pudo dudar
si sería posible mantener el progreso social al mismo ritmo
que el desarrollo empresarial; sin embargo, con la perspectiva
que proporcionan doce años de prueba de la economía social
de mercado como ordenación económica, se ha podido compro­
bar su capacidad para solucionar el problema del abastecimien­
to en un Estado industrial que trabaja en un espacio reduci­
do. El incremento del ahorro en los últimos años, en relación
con los esfuerzos para la difusión de la propiedad, hace otra
cosa: demuestra que los problemas de la renta y el patrimonio
pueden ser resueltos fundamentalmente en el terreno de la eco­
nomía social de mercado. El que crea que han de utilizarse cri­
terios todavía más rigurosos para juzgar a la economía social
de mercado, quizá opinará que lo alcanzado es todavía insufi­
ciente, pero la tendencia de la expansión económica. en que nos
encontramos debe mostrarle que lo que hoy no se ha logrado
se va acercando con el crecimiento de la Renta Nacional de los
últimos años. Die esta manera marcharemos en los años pró­
ximos hacia una situación, en la cual la capacidad productiva
de nuestro orden económico aparecerá más clara, y no podrá
existir ninguna duda de que el progreso técnico-económico bene­
ficiará a todas las capas de la población.

Este proceso es especialmente visible en nuestro país; pe­
ro afecta. también en medida creciente a los demás Estados
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industriales del mundo libre, que siguen el desarrollo anterior
de los Estados Unidos, ciertamente a distancia, pero realizan
en el fondo la experiencia de las mismas posibilidades.

Este éxito ha sido producido en todo el mundo libre por
una orientación más o menos clara hacia los métodos de la eco­
nomía de mercado. HJa podido ser acelerado gracias a la apli­
cación de métodos técnicos modernos, al desarrollo de nuevas
materias primas y fuentes de energía, todo lo cul determina
decisivamente el aspecto de nuestra situación actual. En la dé­
cada 1920-1930 pudo discutirse seriamente en los círculos cien­
tíficos sobre un cierto agotamiento de nuestro desarrollo téc­
nico, pero la novísima técnica ha superado hace tiempo esta
fase. Por ello nos encontramos en un período en el cual la auto­
mación, los sistemas perfeccionados de dirección de empresas
y los mejores métodos político-económicos crean una situación
en la cual los problemas de la escasez pueden ser fundamental­
mente solucionados. No puede existir ninguna duda de que la
masa de las posibilidades técnicas todavía no realizadas suprime
toda frontera visible al proceso de la expansión económica.

Un programa político-económico como el de la economía
social de mercado no puede agotarse con lo ya conseguido, Es
necesaria una concienzuda observación de lo aún no realizado;
todavía es más necesario, en la situación actual, aclarar los fu­
turos problemas, si se quiere emprender seriamente la tarea
de configurar la economía social de mercado como directriz
capaz de orientarnos en el futuro, como respuesta a las pre­
guntas que nos son formuladas en el tiempo actual y que lo
serán en el venidero.

La concepción de un orden económico y social basado en
la competencia, además de tener éxito práctico, se ha impuesto
doetrinalmente. Én el campo internacional, esto se ve en la
confianza creciente, por lo menos de los Estados industriales
avanzados, que han llegado a laJ convicción de que con un en-
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mereio mundial liberal pueden conseguir el máximo estímulo
para su política económica nacional. El proteccionismo nacio­
nal se encuentra indudablemente a la defensiva frente a esta
concepción. Pero también en las discusiones internas sobre el
orden económico de la República Federal Alemana, esta idea
ha logrado imponerse. El nuevo programa del Partido Socia­
lista de Alemania ,el único adversario de la economía social de
mercado, muestra una considerable aproximación a los princi­
pios de la economía de mercado.

Por grandes que puedan ser. en puntos concretos las reser­
vas mentales, y por mucho que la discusión esté influida por
táctica de partido, es innegable que la idea de la economía de
mercado ha obtenido una clara victoria sobre los restos del di­
rigismo marxista. La mayor coincidencia que con ello se ha
logrado en cuestiones de política económica, debe ser valorada
positivamente. Para la política interna y externa es ventajoso
que el fondo de convicciones comunes, aunque quizá de manera
lenta y vacilante, aumente inequívocamente. Es verdad que
hemos de formularnos la pregunta de si [a coincidencia en
las ideas de la economía de mercado es hoy suficiente para dar­
nos en el futuro una directriz para nuestras tareas próximas.

Aquí creo que debo expresar mis dudas. No debemos dar­
nos por satisfechos con lo logrado, con todos los éxitos interio­
res y exteriores. El devenir histórico que en nuestros días se
desarrolla tan rápidamente, nos coloca frente al problema de
examinar de nuevo la situación, y de fijar nuevamente las
metas de la economía social de mercado, con vistas a los acon­
tecimientos que se prevén.

2.Proble.m.as político-SOI()iabes.

Ha ocurrido siempre en la Historia que" tras el logro de
unos objetivos han aparecido nuevas tareas y problemas no vis­
tos hasta entonces, que deben ser solucionados. Esto se produce
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de manera más neta cuando se ha obtenido un éxito claro. El
problema del abastecimiento de todas las capas de la población
pudo ser solucionado. Pero el aseguramiento de la. posibilidad
de trabajar mediante la ocupación total y el crecimiento de la
producción en una coyuntura continuamente ascendente no han
producido tampoco la" esperada paz social, sino que han sus­
citado nueva intranquilidad e insatisfacción. El señalar lo mu­
cho que se ha conseguido no ha log.rado impedir que la movili­
zación de la intranquilidad siga siendo, en nuestra sociedad de­
mocrática, un factor perturbador. Era apenas perceptible mien­
tras nos encontrábamos en la fase de la reconstrucción más
urgente; hoy surge por todas partes y revela una debilidad de
la sociedad libre que se manifiesta en todas partes y sobre la
cual apenas puede influirse. Pequeños movimientos de los pre­
cios determinan exageradas reacciones. Las exigencias de las
corporaciones que mientras tanto se han constituído fuertemen­
te, las ideas de los empresarios y de los sindicatos obreros cho­
can en una atmósfera de excitabilidad, para calniar la cual,
nuestro orden económico carece de la receta adecuada.

Es comprensible que frente a lo desmedido de muchas exi­
gencias y a lo desmandado de muchas reacciones en' nuestra
situación actual, se crea deber recordar lo logrado y se conteste
con una llamada ética pidiendo moderación y respeto a los
límites de lo posible. Un tal llamamiento está muy justificado,
pero las fronteras de su efectividad son plenamente visibles.
Hemos de preguntarnos si esta intranquilidad y excitabilidad
de la opinión pública no está arraigada en capas profundas de
la conciencia, y no nos indica más bien aquellos problemas de
una sociedad libre que están todavía por resolver.

No creo que lo conseguido sea generalmente desconocido
de manera maliciosa. El sentido realista para reconocerlo está
presente en todas partes. Cuando el alza de unos pocos precios
provoca una iquietud general, la carga adicional sobre la ren-
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ta, producida por los precios más altos, es, sin duda, menos
importante que el temor de que el m;ecanismo de la deprecia­
ción monetaria, poco comprensible para la mayoría de los ciu­
dadanos, pueda volver a ponerse en marcha y ocasionar perjui­
cios imprevisibles. El que condene esta actitud como materialis­
ta, desconoce la posición en que se encuentra el hombre aislado
en el conjunto de nuestra sociedad. Concedemos que se han so­
lucionado problemas. El abastecimiento material de la pobla­
ción ha mejorado incomparablemente; una extensa capa de
esta población ha podido lograr viviendas propias y ahorrar
hasta formar un patrimonio, pero la esfera de lo que, en una
sociedad libre, queda por hacer, es incomparablemente más ex­
tensa, y no se agota con lo que se ha hecho. No es un azar que
precisamente en el primer punto culminante del aprovisiona­
miento material se haga perceptible el carácter fragmentario
de lo logrado hasta ahora y se manifieste en una reaeeiénapa­
rentemente casi irracional.

!Sin embargo, debemos reflexionar profundamente que una
sociedad democrática, puesta en movimiento por una expan­
sión industrial sin precedentes y fuertemente sacudida, nece­
sita especiales esfuerzos político-sociales para crear formas de
vida adaptadas a los nuevos tiempos, que sustituyan a los vín­
culos desaparecidos a consecuencia de la industrialización, del
desarrollo del tráfico, de la demolición de la unión tradicional
con la tierra patria, y de la eliminación de las antiguas pro­
fesiones. Se ha caracterizado a nuestra forma de sociedad como
sociedad sin clases. Puede aceptarse esta denominación no sólo
como símbolo de que el ascenso de los trabajadores ha efectua­
do y sigue efectuando una desproletarización, sino también
porque las distinciones de renta y profesión se han hecho fluí­
das, y en los modernos bienes de consumo, incluso el automóvil,
el aparato de televisión y todos los demás instrumentos eléctri­
cos, tiene lugar un ensanchamiento de las posibilidades de
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consumo, a través del cual los privilegios del consumo se ni­
velan.

En esta sociedad sin clases el problema no lo constituyen
ya el gremio y la clase, sino el individuo; es el hombre quien,
frente a la totalidad social, se siente subordinado e inseguro,
y el problema de cómo y dónde encontrará su lugar es sentido
más fuertemente que en las sociedades rígidamente ordenadas.
Frente a la totalidad de la sociedad, el individuo siente que
su entrada en una determinada profesión, su ascenso, su en­
euadramdento en un determinado espacio vital están cargados
de inseguridades que no consigue calibrar. Coyunturas.vmovi­
mientos del mercado, modificaciones ~n las formas de las em­
presas, se despliegan ante él como mecanismos que funcionan
anónimamente y que s610 difícilmente logra escrutar. No es
sorprendente que le invadan la inseguridad y una imprecisa
angustia sobre la vida y el futuro, y que busque refugio en
grupos y asociaciones que llevan a la vida pública su inquietud
interior amplificada.

Hemos de partir de esta situación si queremos determinar
las tareas de la economía social de mercado, en la segunda
fase de su realización, en la cual entra ahora. En relación con
el desarrollo de la producción, con la formación de lás rentas,
y con la creación de patrimonios en amplias capas sociales, lo
que ha sucedido hasta ahora debe ser proseguido; de esta ma­
nera debe ser mantenida la continuidad en el ulterior desarro­
llo de la economía social de mercado. Pero sólo alcanzaremos
la meta que tenemos ante nosotros cuando completemos deeisi­
vamente la economía social de mercado con un programa po­
lítico-social.

La economía social de mercado ha sido concebida por sus
fundadores, desde el principio, como una política económica
total; pero debemos, hacer mucho más para convertir esta ca­
rácter de totalidad en concretas formas político-sociales. No

197



REVISTA DE ECONOMÍA y ESTADÍSTICA

basta, en modo alguno, deslizarse de la tarea aquí columbrada
a una actitud ética; la dignidad y la importancia de un forta­
lecimiento de los fundamentos éticos de lo económico, no deben
subvalo; arse; sin embargo, exageraríamos las posibilidades de
un llamamiento moral si nos contentásemos con él. Existiría
el peligro de no darse cuenta de que la tarea moral de la for­
mación de nuestro orden social operaría en el vacío si no se
señalasen caminos y formas IDlUy concretos para la realización
de una política de una sociedad libre. En el éxito que hasta
ahora ha tenido la idea de la economía social de mercado, lo
decisivo no fué, creo, el buen resultado que se obtuvo, sino el
hecho de que esta concepción trajo un programa muy detallado
sobre qué métodos de política económica práctica podían lograr
esta meta ideal: la conjunción de la seguridad social y la liber­
tad 'económica. También ahora la tarea primordial consiste en
transformar una meta ideal sobre la cual no pueden existir
g andes diferencias de opinión, en acción concreta.

:IDn la situación devenida inestable de 'Una sociedad sin
clases se necesita el .montaje de estabilizadores sociales, es d,e­
eír, de instituciones capaces de dar a los hombres de nuestro
tiempo, empujados a la atomización, la conciencia y la segu­
ridad objetiva en una concepción integral. Para el individuo,
un orden libre es más, difícil de comprender que un orden di­
rigido, del cual L. Miksch ha dicho, con razón, que es simple
en la teoría y complicado en la práctica. Es evidente que el
funeíonamiento impecable de un orden libre no basta para su­
perar las reacciones de desconfianza frente a una economía
libre de mercado. Estas reacciones brotan no solamente de la
impotencia para comprender el sentido de un orden de la
competencia, sino que radican en la capa externa de una in­
seguridad respecto al medio ambiente que aparece visible con
la destrucción de los vínculos tradicionales. Una terapéutica
solamente pedagógico-intelectual no es suficiente para esta si"
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tuaeión, Se necesita más bien la ereacién consciente de nuevas
estabilidades en la situación fundamental de nuestra sociedad
actual, que hemos de aceptar como nuestro destino. La corrien­
te de su expansión, de su técnica, de sus transformaciones so­
eiológicases tan fuerte, nos lleva adelante tan a prisa, que la
imagen de la vieja orilla que se va esfumando ayuda poco para
navegar con seguridad si no nos adaptamos decididamente a
las condiciones. de las corrientes.

3. El [Yrimcipio de n-na 1lIlcev.11J política social.

Preguntémonosc6mo debe formarse una política social en
un orden libre. Apenas puede discutirse que en la próxima
fase de la economía social de mercado los problemas de política
social ocuparán un lugar más' destacado que los económicos.
La necesidad de considerar el desarrollo ulterior de nuestro or­
den económico en esta dirección ha sido comprendida desde
hace años por el círculo de personas que se preocupan por este
problema, Pero, €U mi opinión, el problema no ha sido hasta
ahora enfocado en su totalidad. Los esfuerzos, por ej-emplo,
para la creación de nuevas formas de propiedad en amplias
capas de la población, los premios al ahorro para la construc­
ción de la propia vivienda, la difusión de la propiedad de ac­
ciones, merecen sin duda el estímulo más intenso. Sin embargo,
su alcance es limitado, pues una solución satisfactoria de la
distribución de las rentas y de la formación de los patrimonios
no toca más que un aspecto de la problemática básica político­
social, el del abastecimiento material. No enfoca el problema
en su totalidad. A la misma dirección corresponde el ensayo
de influir en los problemas político-sociales favoreciendo una
sana estructura de las dimensiones de las empresas, con el ob­
jetivo de robustecer las clases medias. Es, sin duda, muy Ín1L

portante mantener el equilibrio de las distintas formas de em­
presa, pero la política social no debe asegurar solamente las
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existencias independientes que hay ahora, sino esforzarse tam­
bién en posibilitar nuevas independencias, si no quiere quedar
presa en una ideología orientada hacia atrás. Desde 'Il1l punto
de vista político-social, la independización en cualquier forma
es más importante que la simple conservación. La descentrali­
zación empresarial puede ser tan útil para ello como un des­
plazamiento de la pura responsabilidad en esferas propias. Na­
turalmente, la propiedad puede crear también una tal esfera
independiente, en la cual se suscitará el sentimiento de la in­
dependencia, tanto material como psicológica.

Una política social que quiera partir realmente de la situa­
ción actual, debe tomar como punto de arranque la realidad,
a fin de poder dar forma a la totalidad económica ,es decir,
ha de fijar sus metas teniendo en cuenta la tendencia presente
a las grandes organizaciones económicas, si no quiere conver­
tirse en una ideología o una situación social pasada. Tendría
muy poco éxito una lucha programática contra la llamada con­
centración de poder en la economía; cuyas indiscutibles pres­
taciones ha-cen posible una parte esencial del aumento del bien­
estar. Hay que limitarse a impedir, mediante una legislación de
la competencia y una política fiscal, todo dominio del mercado,
restrictivo o monopolístieo. En todos aquellos casos en que' la
influencia sobre el mercado va unida a baja de precios y a
expansión claramente superior a la promedio, hemos de reco­
nocer que es indispensable. Las tareas' que se avecinan en el
Mercado Común Europeo exigirán, sin duda, grandes unida­
des empresariales..

Precisamente en los últimos años se ha intentado muy a
menudo conseguir, mediante correcciones parciales en las nor­
mas tributarias, efectos político-sociales favorables a determina­
dos grupos del pequeño comercio, de la artesanía, de las indus­
trias pequeñas y medianas y de la agricultura. Una tal polí­
tica social, limitada a los aspectos técnicos, no puede realizar
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la tarea psicológica con que nos enfrentamos. Hemos de trazar
uma orie1~tlDCiÓt1~ político-sociaL que no sólo sea. capaz de consti.
tuir un punto de partida para concretar medidas prácticas, si­
no que debe también permitirnos la formación de un conjunto
de metas sociales, que puedan ser realizadas en su totalidad
por los hombres de la actual sociedad de masas, y a las cuales
den también, por consiguiente, su adhesión interna. Sin duda,
la economía social de mercado, ha sido, en la primera fase de su
desarrollo, una orientación integradora y operativa de este ti­
po. Sin embargo, hoy nos encontramos frente a una nueva ta­
rea, la de determinar el estilo de una futura política social que
pueda asumir las mismas funciones para el porvenir.

Sin duda, una de las causas de la eficacia propagandística
de las ideas socialistas y comunistas es que pueden presentarse
en forma comprensible incluso para los espíritus más prima­
rios. Una sociedad libre no puede ciertamente proceder de ma­
nera análoga, si quiere obrar de acuerdo con sus leyes propias.
Pero de la misma numera que con la idea de la economía social
de mercado se demostró que las metas de una sociedad econó­
micamente libre podían presentarse en forma fácilmente com­
prensible, debemos intentar lo mismo con una política social
libre. Se ha dicho siempre que el hombre está situado en el
punto central de la Economía. Esta afirmación es, sin duda,
cierta; pero ahora llega la ocasión de precisar esta frase ge­
neral. Para ello hacemos un viraje en la interpretación de la
economía social de mercado. Mientras hasta ahora su conteni­
do era determinado esencialmente por la política económica, en
el futuro se tratará de convertir la base económica en el fun­
damento de un desarrollo social ulterior.

4. Metas político. - sociales.

La política social es algo más que la política económica. L~
que hasta ahora podía resumirse en las atribuciones de unas
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pocas autoridades, debe, como política social, ser trasladado
a un campo más amplio, en el cual junto al Gobierno Federal,
los Estados federados y los Municipios deben desplegar su
actividad, en el mismo sentido, fuerzas públicas y privadas,
asociaciones y empresas.

A eontinuaeión vamos a intentar señalar algunas tareas de
una nueva política social.

A) El desarrollo económico más reciente tiende al trabajo
especializado. La necesidad de fuerzas de trabajo de toda clase
perfectamente instruídas, de técnicos, funcionarios administra­
tivos, profesores, médicos y profesionales libres, es consecuen­
cia de un proceso de expansión estructural que ha de estimu­
lames a vnve1"tú' IYn oapital illlJteveetttalen medida muy supe­
rior a la que ha .regido hasta hoy. En las discusiones sobre la
afluencia a las instituciones de enseñanza superior se descuida
mucho el hecho de que realmente nuestras Universidades actua­
les no son bastante grandes para dar cabida a la corriente que
hacia ellas se dirige, pero que no es la magnitud de esta co­
rriente, sino la capacidad de los edificios existentes lo que
constituye el verdadero problema. Mientras en décadas ante­
riores la cuestión delicada la constituía la limitada capacidad
de absorción de las carreras existentes, hoy, con la creciente
especialización de la mano de obra demandada,· la tarea polí­
tico-social de hacer posible a los jóvenes que quieren encontrar
su lugar en esta sociedad, la entrada y el ascenso en la vida
profesional, se ha hecho considerablemente más fácil. Parece
hoy conveniente estimular por todos los medios esta tarea y
además hacer tan patente este estímulo, que la angustia del
individuo que cree que tal vez no encontrará su camino en esta
sociedad de masas, desaparezca radicalmente. Además de am­
pliar las instituciones de enseñanza superior hay que fomentar
las escuelas de enseñanza media, en sus formas generales y en
sus especializaciones profesionales, a fin de satisfa-cer la deman-
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da de trabajadores de la clase media (prolongación de los pe­
ríodos escolares) . No puede. afirmar que en este terreno se hace
bastante quien compara los esfuerzos de las naciones del Este
y del Oeste, que van a la vanguardia. Tampoco es suficiente
hacer mucho por la ciencia, la investigación y la educación (lo
cual se hace, sin duda) si esto no se concibe concientem.ente
como una parte del' programa político-social, al cual este fo­
mento pertenece como primera tarea. Los detalles. de una tal
elevación de la preparación de las fuerzas de trabajo no es
necesario tratarlos aquí. Vienen determinados por la tradieio­
nal utilización de las posibilidades de educación; pero en vista
de la estructura de la economía en las próximas décadas, debe
fomentarse una planificación intelectua:l anticipada sobre la
base de la libertad individual de decisión.

B) Otra tarea es la que podemos llamar C1'(1ación de indie..
pendencia. En relación con ella, no basta pensar, ante todo,
en una política de la clase media, {luya justificación no puede
ser discutida. La tarea de crear independencia, en el más am­
plio sentido, no puede limitarse, en una sociedad libre, a gru­
pos determinados que. desearían asegurar sus posiciones actua­
les mediante intervenciones perturbadoras de la competencia..
Es necesario un programa realista de medios y procedimientos
para elevar las probabilidades de conoeriirse e.n imi];epe,ndiente.,
en todas las profesiones, desde el campesino, el artesano y el
comerciante, hasta el industrial y el miembro de las profesio­
nes liberales. El proceso mediante el cual los hombres pueden
hacerse independientes es ciertamente difícil institucionalizar­
lo, y no pueden propugnarse, en modo alguno, los intentos de
crear una absoluta igualdad de oportunidades. Pero frente a
las múltiples ayudas que gozan algunas posiciones profesiona­
les existentes, en parte mediante limitaciones de la competen­
cia, y frente a muchas dificultades de ingreso en profesiones,
en virtud de normas de derecho público, mediante exámenes
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e instituciones semejantes, debería intentarse dar a los que tra­
tan de alcanzar la independencia ventajas mediante un favo­
rable trato fiscal directo o indirecto, con las cuales se estimu­
lase su acceso a actividades independientes. Una tal política
elevaría al mismo tiempo la competencia, y no se opone en
absoluto a las normas fundamentales de la economía de mer­
cado.

La independencia en este sentido está, naturalmente, limi­
tada siempre a una determinada esfera de pequeñas y medianas
empresas y profesiones libres. De no menor urgencia es,: sin
embargo, en una forma libre de sociedad, dar a las posibilida­
des de actividad del asalariado fornwZmlJ!iJ,te depeatiUemte, en
una gran empresa, aquella libertad de acción que lo convierte
en participante real en una sociedad libre. Esto se ha hecho
ya con muchos empleados y dirigentes de nuestras grandes em­
presas industriales. Pero no están todavía agotadas las posi­
bilidades dentro de la misma empresa, para crear, medianteIa
inteligente estructuración del trabajo de empleados y obreros,
agrupaciones y responsabilidades con las cuales el individuo
alcanza una relativa independencia, encuadrada, naturalmente,
en el marco de la totalidad de la explotación. Por ejemplo, el
paso de obreros distinguidos a posiciones de empleados podría
crear una extensa zona de posibilidades de ascenso. En esta
cuestión podemos apoyarnos en los esfuerzos de los más varia­
dos círculos de estudios que en la última década se han preo­
cupado por 'una mejor articulación de la vida industr.al, Lo
que hasta ahora ha nacido principalmente de la iniciativa pri­
vada, 'debería, tras una cierta fase de prueba y ensayo, con­
vertirse en la norma orientadora de nuestra política social. To­
do esto debería llevarse a la conciencia del público mediante
una propaganda sistemática.

C) El individuo, que frente a la totalidad de la sociedad
sin clases se siente en posición anónima y desamparada, debe
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ser estudiado en sus tendencias vitales más íntimas, a fin de
ajustar la política social, a lo que él, tácita o explícitamente,
pide a la colectividad. No. sólo debe dársele la posibilidad de
encontrar en la sociedad su sitio, su educación, su capacidad de
acción, sino que es también necesario un esfuerzo para elimi­
nar su temor, justificado o injustificado, al mecanismo de una
sociedad libre, a la cual él se siente entregado.

Me refiero primeramente al problema de la estabilidad mo­
netaria, que tiene un importante aspecto político social. Tam­
bién el ciudadano que ha logrado una renta y un patrimonio
elevado, teme -tal vez más que nadie- que lo conseguido
pueda correr peligro, si amenaza una desvalorización moneta­
ria subrepticia o declarada. Es cierto que desde la declaración
de la convertibilidad, y en la República Federal Alemana des­
de la reforma monetaria, la política de estabilidad finan­
ciera es considerada oficialmente como una meta de la política
económica. Pero también es innegable que, incluso naciones con
moneda dura, no consiguen oponerse completamente a la ten­
dencia a una desvalorización pequeña, pero perceptible. La po­
lítica económica deberá en el futuro oponerse, de manera más
enérgica y decidida que en el pasado, incluso a los comienzos
de este proceso y deberá asumir una obligación no sólo verbal,
sino, a ser posible, concreta. Todavía no se han agotado las po­
sibilidades de compensar las inevitables alzas de precios en sec­
tores de escasas elevaciones de productividad, mediante reduc­
ciones de precios en industrias de productividad más elevada.
Demasiado pronto se ha formulado en nuestro país y en el, ex­
tranjero la afirmación elegíaca de que una desvalorización de
un 20 por 100 aproximadamente, por década, es un hecho que
ha de aceptarse como fatal. Si la estabilidad monetaria resul­
tase imposible, sería preciso encontrar otros caminos para ase­
gurarconstitucionalmente al ahorrador y al rentista contra
toda desvalorización monetaria que excediera de determinadas
dimensiones.
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La peor inseguridad que puede afectar al individuo en su
trabajo ha sido considerada, desde hace tiempo, la enseñanza de
la coyuntura variable. Desde la década 1930-40 se ha desarrolla­
do una técnica que permite dominar este peligro. No debe inten­
tarse contrarrestar las manifestaciones depresivas en sectores
aislados. Estas deben aceptarse mientras se pueda mantener
una expansión continuada en la totalidad de la economía. Sin
embargo, la disponibilidad de medios de política coyuntural
no es suficiente para dar al individuo un. sentimiento duradero
de seguridad. Para ello se necesita más bien una instituciona­
lización que existe solamente en pocos Estados y únicamente
para la esfera nacional. De la misma manera que el orden de
la competencia, según la expresión de Franz Biihm, se ha con­
vertido en una tarea pública, también la política de la cOy~tn­

tura debe llegar a ser un :m1iembro legítimo de nuestra política
social. Para esto se necesita la creación de Órganos nacionales
efieaees y, no menos que ella, una cooperación internacional,
como la iniciada sobre la base de la O.E..C.E., y recientemente
del Mercado Común Europeo. Todo esto no debe quedar limi­
tado a Ios conocimientos técnicos de unos pocos expertos. Se
necesita, al mismo tiempo que la realización práctica y decidida
de un aseguramiento supranaeional de la coyuntura, sobre ba­
se atlántica, con inclusión de los Estados Unidos y del Canadá,
un trabajo de publicidad que explique claramente a todos los
ciudadanos que la sociedad libre de Occidente ha encontrado
medios para defenderse contra la repetición de aquellas crisis,
de las cuales todos los comunistas, desde Lenín, esperan la soca­
vación de los Estados democráticos.

D) Lo que con todo ello se pretende es una política social
que haga no sólo el ensayo de solucionar problemas de produc­
ción, sino también el de tomar medidas con vistas a la totalidad
del musuio circuauiamie en que vive el individuo en la sociedad
industrial. Junto a la expansión económica, la formación pro-
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fesional, la estabilidad monetaria y la coyuntura, 'la empresa
constituye, en la vida de todo trabajador, una parte impor­
tante de este mundo circundante. Lo que hay que decir sobre
la posibilidad de independencia dentro de la empresa lo he­
mos indicado anteriormente. No es menos urgente un esfuerzo
adicional, precisamente en la República Federal Alemana, pa­
ra igualarnos con países como Estados Unidos e Inglaterra, in­
cluso -como algunos observadores atentos aseguran- con Ru­
sia, en la labor intensiva para transformar el concreto mundo
circundante de la empresa. En la República Federal hemos
colocado en primer lugar los problemas jurídicos de la cons­
titución de Ia empresa. Sin duda puede hacerse mucho: más en
relación con la prevención de accidente y los servicios sanita­
rios en la empresa. Las experiencias americanas no sólo mues­
tran un considerable adelanto, consistente en el escaso número
de los accidentes, sino que hacen ver también que el futuro
aumento de la productividad es apenas imaginable, sin una me­
jora intensiva, por ejemplo, en la eliminación del polvo y en
la ventilación de las fábricas, en el cuidado de la salud de los
obreros. etcétera. Sería sin duda. signo de miopía ver en ello
solamente la posible carga en forma de costos adicionales, y
desconocer que un progreso esencial en este terreno: no sola­
mente forma parte de la necesidad de considerar a los' hom­
bres como lo más importante del proceso industrial, 'Cuya in­
tensidad como agente de desgaste nervioso aumenta, sino que
es además un supuesto indispensable para la creación de un
nuevo clima empresarial. Un tal progreso es, al mismo tiempo,
una de las condiciones esenciales de un alza continuada de la
productividad.

El programa que hemos esbozado corresponde aproxima­
damente a una política vital, en el sentido en que Alexander
Rüstow usa estas palabras, una política que se dirige, más allá
de lo eeonómieo, a la unidad vital del hombre. No podemos
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producir esta unidad del mundo humano circundante solamen­
te en la familia, en la casa y en el jardín. El hombre de nues­
tro tiempo vive forzosamente en un mundo circundante que le
tiene fuertemente asido, y su existencia no puede imaginarse
separada de este mundo. La legislación del futuro no podrá
evitar el dictar en este terreno normas más severas que las
dictadas en un tiempo en que la empresa se consideraba, ante
todo, como el lugar de un proceso productivo mecánico. Por
ello podemos considerar como. feliz coincidencia que, como en
tantos puntos de la economía de mercado, también en la for­
ma interna de la empresa estén de acuerdo el objetivo de 'la
productividad y las normas político-sociales.

E) Una tal transformación del mundo circundante debe
afectar a todos los detalles de nuestra vida pública. En ellos
figura la tarea ya iniciada, pero que en el futuro ha de ser
proseguida con mucha más intensidad, de depuración del aire
y del agua. Pero con ello "nos introducimos demasiado en una
esfera técnica, en la cual el ciudadano puede sufrir perjuicios,
pero sobre la cual le es difícil expresar opiniones autorizadas.

El probbemai del mnuado sODl~al mircllIndanve. debe hoy ser
comprendido en un sentido mucho más concreto y referido al
hombre. En las últimas décadas hemos dado libertad de movi­
mientos a un colosal desarrollo de la industria y de las comu­
nicaciones, condicionado solamente por la lógica de su aumento
de produceién , por causa del mismo, la forma natural de la
vida se ha visto gravemente dañada. Á pesar de muchos es­
fuerzos científicos y prácticos, la ordenación y planteamiento
del suelo no ha logrado ni tan solo trazar el esbozo de una so­
lución razonable -si prescindimos de los afortunados casos de
la Liga para la Urbanización del Rühr y de unos pocos planes
de urbanización de ciudades-o Ideales románticos, como el de
descongestionar las zonas industriales, han eontribuído a desa­
creditar los intentos auténticos de ordenación del suelo. Los
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años de la reconstrucción estuvieron demasiado preocupados
por el objetivo de reeditar los centros ¡de producción y de res­
tablecer el tráfico moderno, para interesarse por las consecuen­
cias de la caótica estructura del mundo circundante que con
ello se creaba.

Á ello se añadieron ideas equivocadas, como la de que una
economía de mercado aspira a la mínima actividad estatal po­
sible. Es cierto que la dirección de empresas por el Estado o la
socialización en un país en el cual existen suficientes fuerzas
empresariales, pueden ser consideradas como innecesarias, y di­
fícilmente serán capaces de elevar el nivel de vida de la pobla­
ción. Pero de la misma manera que según la concepción neoli­
beral una ordenación de la competencia mediante un marco le­
gal estatal, es necesaria para la competencia, el Estado debe,
a medida que renuncia a tareas de ordenación económica, preo­
cuparse de sus tareas específicas sobre la ordenación concreta
del mundo circundante. Estas son indispensables para articular
las fuerzas de la economía y del tráfico -en estado de dina­
mismo permanente-- en la unidad de una forma de vida gene­
ral llena de sentido.

Deberían consagrarse mayores esfuerzos a mejorar la es­
tructura espacial de nuestras ciudades e incluso de nuestros pue­
blos. No puede negarse que la forma de nuestra vida en co­
mún ha llegado a ser caótica a consecuencias de la ausencia
de delimitación de las zonas urbanas dedicadas a distintas fun­
ciones y a consecuencia de la destrucción de la unidad de cada
una de ellas por las vías de tráfico que las atraviesan. En un
análisis muy interesante de la. sociología de nuestra vida ac­
tual (2), se ha expuesto en forma que me parece convincente,
que es cierto que los ciudadanos prefieren la forma de vida de
las ciudades, pero evitan los centros de las mismas porque no
reúnen las condiciones de una vida pública ordenada. La co-

(2) Sehwelzer Monatshefte, 1959.
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rriente hacia los suburbios y hacia el campo arrastra, no a
hombres que buscan el contacto de la naturaleza, sino a hom­
bres básicamente de ciudad, a los cuales ésta niega la forma
de vida que desean: .Así surge 'Un movimiento pendular de la
población, sin sentido, que ataca los nervios, aumenta la in­
quietud de los hombres y crea aquella excitabilidad que con­
trasta tan sorprendemente con el aumento general de bienestar.
Ahora que la política económica se encuentra libre de la car­
ga de las inversiones públicas de los años de la reconstrucción,
se le ofrecen aquí tareas que no pueden ser abandonadas al
azar. Se trata de articular grandiosamente, según sus funeio­
ues básicas, nuestras ciudades y nuestros campos, que hoy ca­
recen totalmente de plan. La estructuración de las ciudades en
centros comerciales y centros administrativos, en zonas de cul­
tura y de arte, en distritos residenciales y en líneas de comuni­
cación, no puede ser resuelta solamente por las autoridades lo­
cales, sino que es necesario un esfuerzo general, para cuya. fi­
nanciación son también indispensables los recursos del Gobier­
no central, se necesita un enlace económico tributario de los
distritos comerciales y residenciales que no ha de respetar los
límites políticos de las ciudades. Los Estados Unidos han dado
un ejemplo con la grandiosa planificación de sus parques nacio­
nales, que merece la correspondiente imitación en el espacio
ciertamente más estrecho de Europa. La creciente productivi­
dad de la agricultura, que en el ámbito del Mercado Común
Europeo dará lugar muy pronto a sobrantes de producción,
permite en los próximos años dedicar tierras, consagradas has­
ta ahora al cultivo, a otras finalidades sociales.

Esta tarea, crear frente a las fuerzas dinámticas de nues­
tra técnica un equilibrio razonable del mundo circundante es­
pacial del hombre, no ha de concebirse estáticamente en el sen­
tido sólo de una política del espacio restauradora. Por impor­
tante que sea conservar la estructura histórica en 'el interior
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de aquellas pocas ciudades que mantienen la articulación razo­
nable heredada del pasado, hemos de trascendér largamente
esta tarea y proporcionar al ereeimiento de las ciudades un
marco conscientemente ordenado que les permita convertirse
nuevamente en centros de una vida pública ciudadana. Que
en esta planificación se otorgue al movimiento natural de los
hombres en la ciudad, como peatones, el mismo rango que al
tráfico, me parece ser una importante tarea en el equilibrio de
la vida de las ciudades.

Aquí no podemos, naturalmente, tratar de cuáles han de
ser los detalles de una tal ordenación. Pero esta tarea debe es­
tudiarse a fin de dar a nuestra estructura social, también por
este lado, un sello firme, en el cual el individuo pueda encon­
trar un nuevo punto de apoyo.

F) En este programa para una nueva sociedad, la política
económica no sólo conserva sus tareas anteriores, sino que ad­
quiere otras nuevas. Si no nos engañan todas las señales, el

e impulso dinámico de nuestro desarrollo de la producción se
hará más fuerte y ocasionará temporalmente una pugna más
aguda de los métodos tradicionales con los nuevos. La automa­
ción, la creación de nuevos productos, la competencia más fuer­
te entre las viejas fuentes de energía y las nuevas, parecen
dibujar ya ahora sus consecuencias con precisión.

Tomo como ejemplo de esta pugna la cuestión de la ener­
gía. Abandonar simplemente las cosas a la competencia, ear­
garla-el próximo desarrollo político-económico, con una crisis
permanente de las fuentes de energía tradicionales, especial­
mente del carbón. Esto sería sin duda tan equivocado como el
ensayo de yugular la competencia, mediante un dirigismo cen­
tralizado, que prácticamente impediría la penetración del pe­
tróleo y del gas natural e ímpedíría también que la futura
energía atómica ayudase a elevar el nivel de vida en la medida
de lo técnicamente posible. Debe hacerse lo que en la política
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del carbón de los últimos años se ha iniciado, pero no llevado
suficientemente adelante; es decir, en la dirección de lo nece­
sario desde el punto de 'vista de la economía de mercado, hay
que esforzarse en lograr, mediante primas de movilidad, un
cambio de ocupación de los mineros; mediante instituciones de
readaptación profesional en los municipios afectados y median­
te créditos a nuevas empresas, debe procurarse que el proceso
de transformación tenga lugar con menos fricciones que hasta
ahora. En sectores económicos que, como el de la energía, se
caracterizan por un grado de desarrollo muy diferente, debe
buscarse un equilibrio cuidadoso entre las ventajas de una si­
tuación firme en el mercado de los productos tradicionales y
las ventajas de una enérgica expansión de la producción téc­
nieamente más moderna. Este equilibrio no se logra ni con una
deformación del mercado por obra de un dirigismo, ni con un
completo abandono a una competencia de tipo laJissez-fairre.Las
medidas en favor de la rama económica que se encuentra a la
defensiva ni deben di-ctarse con el propósito de :favorecersu
movilidad y adaptación, ni para favorecer la cobertura de los
costos fijos a fin de facilitar la igualación de los costos pro­
porcionales con el precio' del producto competidor.

Por otra parte, debe procurarse por todos los medios que
en aquellos sectores de rápido aumento de la productividad,
el progreso técnico conduzca, mediante la oportuna baja de
precios, con la mayor rapidez posible, a la elevación del nivel
de vida y a condiciones de trabajo más fáciles para la pobla­
ción obrera. Teniendo en cuenta que la elevación de los salarios
en los sectores de escaso aumento de productividad y en las
prestaciones de servicios determinan necesariamente elevaciones
de precios, sólo con la política indicada puede asegurarse la
constancia del poder de compra del dinero.

También en la política social deberá estudiarse, además
de la continuación de las tareas desarrolladas hasta ahora, la
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evolución de la situación general. Con la expansión continuada,
un número creciente de capas sociales llegan a una situación
en la cual puede. suponérseles mayor capacidad para atender
a sus propias necesidades. Este proceso debería ser examinado,
a fin de hacer posible, mediante la concentración de la ayuda
pública en los casos de auténtica necesidad, que la ayuda sea
mayor, en cada caso concreto. Una tal estructuración de la
ayuda .soeial en un abastecimiento fundamental asegurado por
el Estado, y la atribución del abastecimiento suplementario a
la iniciativa privada de las capas de población,más elevadas,
corresponde mejor a la situación real de la sociedad que la
frecuente polémica, casi siempre ideológica, contra el principio
del abastecimiento por el Estado.

G) Una. política social del mundo libre no ha de mirar
solamente hacia adentro. Nuestro mundo social circundante tie­
ne hoj enlaces más estrechos que nunca con otros países; y es
necesario examinar las consecuencias de las relaciones econó­
micas internacionales sobre nuestra estructura interna. La ex­
pansión económica, así como la seguridad 'económica y social,
exigen una O11if¡ernación elara de las relaciones internacionales.

En este sentido tiene especial importancia la integroción '81t­

ropea, para el aumento de la estabilidad de nuestra economía.
Hoy más que nunca tenemos conciencia de que esa integración
no debe vulnerar las reglas reconocidas del tráfico internacio­
nal. Pero no por ello debemos renunciar a la unión de aquellas
naciones europeas que enlaza un común destino de política
mundial.

En los últimos años el problema de la política come~cial

ha llegado a tener excesiva importancia. En los próximos años
habrá de encontrarse una, regulación, en el ámbito de la
O,E . C.E. y en el Mercado Común. Debe ser la condición ne­
cesaria para permitir la continuación armónica y sin retrocesos
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de la expansión iniciada en toda Europa. Sólo con la prosecu­
ción .deeidida de esta tarea de política ,coyuntural puede lo­
grarse dar a los pueblos europeos y a nuestra propia nación la
forma segura de su mundo circundante que es necesaria para
conjurar el temor a posibles retrocesos. En este terreno, las

. experiencias son suficientes. He intentado resumir el resultado
de las consideraciones expuestas en las consultas de la O.E.C.E.
y del Mercado Común en un Código de la conducta político­
coyuntural razonable. Muchas cosas se han preparado en el
marco de las Organizaciones que ya actúan. Todos los Estados
han reconocido la importancia de esta tarea, pero es necesario
que a los esfuerzos de los expertos se una el impulso político,
pai;a completar el plan y encuadrarlo como parte de una meta
político-social.

Surge la tarea de estimular a los países subdesarrollados.
Es una tarea de los países europeos, que tienen la responsabi­
lidad de la misma, y al mismo tiempo, pueden con ella estabi­
lizar sus posibilidades de exportación. Es, en el fondo, una
tarea polítieo-social que se refiere a los paísese subdesarrollados,
es decir, a aquellos países que no han logrado todavía, como
los estados industriales, resolver en principio el problema del
abastecimiento. El deseo de ayudar a los países subdesarrolla­
dos va penetrando en la opinión mundial y hemos de alegrarnos
de ello. Debe ser examinado con los mismos criterios que hemos
aplicado a nuestra política social interior. Es preciso, ante
todo, desarrollar formas y métodos que eleven lo más pronto
posible las capacidades de producción y compra de los territo­
rios susceptibles de desarrollo, mediante el estímulo de su pro­
ducción para el consumo propio y de su industrialización, y
al mismo tiempo prestarles ayuda para el logro de un equili­
brio interno que, con la adopción de nuevas formas económicas,
encuentra dificultades en una primera fase.
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5; Tarece diel Estado.

El programa político-social que hemos trazado puede com­
pletarse en ésta 0- en aquella dirección. Me proponía mostrar
que la tarea de la economía social de mercado, concebida como
el estilo de una sociedad libre, está lejos de haberse agotado.
Así eomn en la última década se ha logrado construir una
amplia políticaeconómíica y social sobre el principio funda­
mental de una economía libre en todos los sectores, hoy nos
encontramos con numerosas tareas nuevas para los próximos
años. Estas pueden exigir gastos y sacrificios. El nivel de
nuestra producción y el desarrollo futuro de la productividad
permiten esperar, sin embargo, que las cargas podrán ser man­
tenidas entre límites tolerables, tanto -más cuando los resul­
tados de esta política compensan en parte su costo, con una
incrementada seguridad y firmeza del proceso económico.

La -transformación de nuestro mundo social circundante
exige una adaptación de nuestra política económica y finan­
ciera. En la medida en que los problemas de la producción y
la inversión vayan siendo solucionados por la misma economía
libre, la actividad del Estado deberá ser liberada de todas
aquellas múltiples ayudas a la economía privada, que hoy sig­
nifican una considerable carga financiera. Paralelamente a esta
reducción de cargas y mediante la. utilización mesurada de los
medios financieros que afluirán gracias a la expansión eeonó-

. mica, la esfera de los servicios públicos, deberá tranformarse,
tanto cuantitativa como cualitativamente, de acuerdo con la
orientación que hemos señalado.

Una satisfactoria tranformaeión del mundo circundante
depende, para el hombre moderno, no solamente de sus posibi­
lidades de producción y consumo, sobre las cuales él mismo
tiene influencia, sino también de manera decisiva, de los ser­
uieios públicos puestos a su disposición en las escuelas y cen­
tros de enseñanza superior, en las instituciones sanitarias, en
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la construcción de carreteras y viviendas, en las organizaciones
de seguridad, en la Administración general, etc. Esta esfera
determina fundamentalmente la forma del mundo círcundante
en el cual vivimos 'cuando no nos movemos de nuestro círculo
familiar o ~rofesional. En gener!!l, puede afirmarse que los
servicios públicos no han logrado seguir el ritmo de crecimiento
de la producción. Producimos propiedad, sin asegurarla sufi­
cientemente contra pérdidas ocasionadas por las oscilaciones en

. el valor del dinero o en la coyuntura; producimos automóviles,
sin construir suficientes carreteras para ellos. En casi todos
los sectores de la vida pública los servicios no logran seguir
el paso de la actividad económica privada. Las exigencias ma­
sivas de algunos interesados se intentan satisfácer sacando los
medios indispensables para una transformación del mundo eir­
cundante, de los superávit presupuestarios; cuanto menos ma­
sivos son los grupos de interesados dispuestos a propugnar un
servicio público, peor atendido está éste.

La situación en que nos encontramos exige imperiosamente
una elevación cuantitativa de todas aquellas partidas de gastos
que pueden transformar de manera armónica y llena de sentí­
do el mundo público circundante, en el cual vivimos. La con­
tinuación de la expansión del abastecimiento para el consumo
perderá pronto su interés para la mayoría de los hombres si
no se mejora al miSIDiO tiempo, con medios públicos, los únicos
que pueden hacerlo, la forma general del mundo circulante en.
el cual se desarrolla nuestra vida pública. Naturalmente, esto
no se logra con una simple elevación cuantitativa de los me­
dios financieros destinados a los servicios públicos. Se necesita
más bien una reorientación cualitativa en -el sentido de las
metas que hemos indicado. Sólo de un esquema concreto para
una transformación razonable de nuestra vida pública pueden
deducirse los puntos difíciles y los obstáculos a los cuales, en
los próximos tiempos, .deberán destinarse medios financieros
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estatales en medida excepcional. Aquí se encierra un programa
presupuestario estatal que en una seria revisión de las llamadas
partidas presupuestarias políticas del pasado debe crear nue­
vas prioridades, según los criterios de una ponderada estruc­
tura social.

6. El aseg1¿ram~e1¡,to del orden. libre W'I1W tarea eeonémica y
poiitieo-eoeiai:

Remos de tener conciencia de las posibilidades económicas
conseguidas y de las que lograremos. Una política económica
que continuara irreflexivamente por el camino que ha seguido
hasta ahora, fracasaría a causa de la indiferencia de aquéllos
a los que desea servir, de cuya situación interior no mostraría
tener ninguna comprensión. También una sociedad libre nece­
sita una orientación claramente comprensible para el camino
en el futuro. Será especialmente tarea de los grupos políticos
dibujar esta orientación de manera tan precisa y gráfica que
los ciudadanos la acepten interiormente como una meta digna
de ser alcanzada. Sólo así puede llenarse el vacío que se perci­
be tan claramente en el interior de nuestra sociedad. Nos en­
contramos frente a la tarea de una integración interior de
nuestra sociedad. Esta sólo es posible sobre el fundamento de

" valores y convicciones comunes. Sin embargo, en nuestro tiem­
po se necesita un realismo idealista que se pronuncie de ma­
nera muy definida sobre las posibilidades concretas de reali­
zación, y que reúna a todos los grupos presentes en una socie­
dad (empresarios, campesinos, sindicatos, consumidores, empre­
sas grandes y pequeñas, ete., incluso los que llevan las respon­
sabilidades del Gobierno), en un círculo, en el cual se atribu­
yan a cada uno, según su lugar, obligaciones concretas para la
conservación de un orden general razonable.

Un orden libre debe partir de la idea de que la libertad
es un concepto unitario; ola libertad económica pertenece, como
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parte integrante, a la libertad política, religiosa y espiritual.
La estrategia del pensamiento colectivista ha consistido hasta
ahora en considerar las- formas de la libertad económica como
menos importantes que las restantes libertades, a fin de rom­
per el orden libre por su punto más débil. Por consiguiente, el
aseguramiento de nuestro orden libre sólo puede tener éxito
política y espiritualmente si transformamos también la esfera
económica y social, en la más amplia extensión,haciéndola ex­
presión de una determinada orientación espiritual.

RESUMEN. TESIS

l. Tras la solución de los problemas de la producción, en
el marco de una economía con ocupación plena, la esfera de
acción de la economía social de méÍ:cado se desplaza. En el fu­
turo debe ser concebida como la política de una sociedad libre.

2. Los desplazamientos en la estructura del trabajo, de la
renta y de la propiedad hacen surgir una sociedad sin clases,
en la cual el individuo no aparece ya primariamente como
miembro de un grupo. Es preciso estudiar las necesidades po­
lítico-sociales de esa sociedad, determinada por la nivelación
de las anteriores estructuras gremiales o de clase.

3. Si bien es necesario segnir fomentando determinados
grupos sociales y políticos, para completar estos esfuerzos de­
be fomentarse ·una política social, que tenga como imagen
orientadora aquella forma social general a la cual nos encami­
namos en los próximos decenios.

4. El vacío, productor de intranquilidad en nuestra so­
ciedad, procede (en cuanto pueden atribuirse a estefenómeno
causas concretas) de defectos de la estructura de nuestro mun­
do circundante. La transformación del mundo circundante no
ha conseguido seguir el ritmo del desarrollo técnico-productivo.
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5. Teniendo en cuenta el crecimiento de la demanda de
trabajo especializado, debe facilitarse el acceso a las profesio­
nesespecializadas, mediante un incremento de las posibilida­
des de formación y 'de estudio. El fomento de la investigación
y la ciencia ha de considerarse como próblema de una política
económica y social, y no solamente bajo el estrecho aspecto de
la política cultural.

6. La necesidad de inversiones intelectuales no existe sólo
para países subdesarrollados. También los estados industriales,
como la República Federal Alemana, están lejos de haber lo­
grado el óptimo en esta cuestión.

7. Para los hombres, que se han vuelto inseguros en sus
sentimientos respecto al mundo circundante, deben erearse se­
guridades institucionales objetivas y subjetivas, especialmente
en aquellas circunstancias que no pueden reformar con su pro­
pia actividad.

8. Un estabilizador esencial de la forma del mundo cir­
cundante ha de ser el aseguramiento institucional de la ocupa­
ción total y de la firmeza de la expansión, mediante una po­
lítica de la coyuntura nacional e internacional institucionali­
zada.

9. La estabilidad del dinero es uno de los supuestos indis­
pensables de una sociedad libre. Requiere aseguramiento ma­
yor que el actual.

10. Una sociedad libre ha de fomentar la seguridad en
todas sus formas. Además del mantenimiento de las existeneias
actualmente independientes, ha de procuurar con interés que
aumenten las probabilidades de adquirir independencia.

11. El fomento de la independencia ha de comprender
también a la esfera de la actividad formalmente dependiente,
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mayar cada día. Las experiencias. realizadas para dar nueva
forma a las empresas deben ser considerablemente ampliadas.

12. Tampoco en la 'reforma de las fábricas y talleres, en
relación con los servicios sanitarios, la prevención de acciden­
tes, etc., hemos alcanzado el óptimo en la República Federal
Alemana. Los progresos en este terreno servirían también para
aumentar la productividad.

13. La política del suelo seguida hasta' ahora, enfocada
esencialmente desde el punto de vista de la distribución de in­
dustrias, necesita una modificación en el sentido de una trans­
formación del mundo social circundante. Forma parte de esta
concepción, especialmente, un enlace racional de los distritos
industriales, de comunicaciones, residenciales, sanatoriales, etc.

14. La planificación de las vías de comunicación debe ha­
cerse desde el punto de vista de una ordenación racional del
mundo circundante.

15. La expansi6n económica posibilita una eoneentración

de las medidas político-sociales en determinados puntos de gra­
vedad, a fin de establecer una mejor relación entre la respon­
sabilidad propia y la ayuda eficaz.

16. En relación con el progreso técnico, deberían tomarse
todas las medidas polítíco-eeonémíeas, a fin de acelerar los de­
sarrollos en la producción de nuevos bienes. Si resulta nece­
sario proteger ciertas formas tradicionales, ha de darse prefe­
rencia a las ayudas para la adaptación sobre los aseguramien­

tos dirigistas.

17. La reforma de nuestro mundo social circundante exi­
ge una reorientación de la política presupuestaria. Correspon­
diendo a la marcha de la expansión -ya medida que se redu­
cen las cargas derivadas de tratos de favor a la economía pri-
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vada que puedan suprimirse- deberán destinarse medios fi­
nancieros incrementados a una mejora cuantitativa y cualita­
tiva de aquellos gastos públicos que, en Ja 'esfera de la satis­
facción de ntlcesida-des públicas, son supuestos necesarios de
una forma de mundo circundante que complete armónicamente
la expansión económica. El fortalecimiento del sector público,
en este marco del mundo circundante, debe basarse en una
imagen orientadora concreta de nuestra sociedad.

A. MÜLLER - ARMACK

Catedrático de Economía Política de la
Universidad de Colonia y Staatssekretiir
del Ministerio Federal de Economía de

la República Federal Alemana.
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